
Coveta Ulldemolins 
(provincia de Tarragona) 

POR SALVADOR VILASECA ANGUERA 

El término municipal de Ulldemolins ocupa la región central de la parte septen- 
trional de la provincia de Tarragona limítrofe con la de Lérida. Está situado en un 
estcnso y montiioso valle surcado en la dirección nordeste-sudeste por el riachuelo de 
Pradcs y sus afliicntes, entre la Sierra de la Llena al norte y el Montsant al sur. El 
piieblo de Ulldcmolins, emplazado en la orilla izquierda del citado río, a 656 m. s. m., 
eqiiidista aprosiinadamente unos 3 kilómetros de aquellas sierras, cuyas alturas culminantes 
- -  la punta Curull y la roca Corbatera- alcanzan, respectivamente, 1,024 y 1,166 m. s. m. 

Por su formación geológica, los terrenos situados al nordeste de Ulldemolins, inte- 
grados por pizarras y grauvacas negruzcas, corresponden al Paleozoico, probablemente 
al Carbonífero inferior; los restantes, aguas abajo del pueblo, así como las sierras de la 
Llcna y Montsant en toda su extensión, pertenecen al Oligocénico inferior, y están com- 
piicstos por numerosos niveles de margas abigarradas (algunas con yesos de colores y 
bancos y nódulos de sílex), molasas arenosas y conglomerados poligénicos. 

El hombre prehistórico explotó a cielo abierto los yacimientos naturales de sílex 
de aquellos estratos de margas yesiferas que durante el Neolítico, la Edad del Bronce 
y quizá durante los principios de la del Hierro, suministraron una materia prima indiis- 
trial tan fricilmcnte asequible, de buena calidad y verdaderamente inagotable en cantidad, 
a los numerosos talleres que hemos descubierto y estudiado en el Priorato y comarcas 
;idyaccntes.l 

Al pie del Montsant, siempre en su falda norte o de Ulldemolins, en uno de los 
contrafuertes dc la sierra, denominado Punta del Peret, descubrimos la necrópolis halls- 
tittica de Les Obagues, que es el nombre de aquella ~ a r t i d a , ~  y posteriormente reconoci- 
mos otros lugares con cerámica de la misma época, todavía inéditos. 

1. VILASIICA, S:ilvador, La indtistvia del sLlex a Catalunya. Les estacions tallers del IJriovat z exlensions. 
Rciis, 1<~3=j.--Icl., 1<1.. Las industrias del silex tarraconenses. Premio A. de Ncbrija, 1950. IXn prensa. liefundición 
y consi<ler;tblc ampliación del trabajo anterior mediante nuevos yacimientos y nuevos puntos de vista. 

2 .  VILASECA, Salvador, Iil campo de urnas de Les Obagues del Montsant ( y  la evolucidn de la cultura 
dr las urnas en c l  sacr de Cataluña), en Arch. Esp. de Arqueologla, núm. 66, Madrid, 1947. 
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La Coveta de 1'Heura3 está situada al pie de la falda meridional de Sierra La Llena, 
en la partida de la Solana, en propiedad de don Jaime Figueres, de Ulldemolins. ISs una 
pequeña cavidad orientada al Mediodía y determinada por un bloque o tormo de conglo- 
merado, de grandes dimensiones, que apoya sobre otros dos algo mis  pequeños; despren- 
didos todos de los estratos superiores de la sierra. Se halla a unos 715 m. s. m., cii sitio 
protegido, entre dos salientes : cl del Pas del Boronat y el del Cau del Corb, a unos 
~ o o  m. a la izquierda de la carretera de Ulldemolins a Vilanova de Prades, entre los kiló- 
metros 3 y 4, y a unos 10 m. encima de la misma. Más arriba faldea la sierra el sendcro 
dcnorninado camino de las Canals, y en la cumbre se ,halla la fuente del Ramón Tiira. 

Al pie de la cavidad se inicia el barranco de 
U f'ob/a los Carrocs, que desagua en el rio I'radcs o 

Montsant, por su derecha, en el lugar lla- 
a mado Les Vegues. 

Dista unos 2 kilómetros al norte de 
Ulldemolins, y para visitarla desde esta lo- 
calidad *se sale de la 'misma por e1 camino 

de M o n / - ~ a n f  de Lérida o del Empedregat, se atraviesa la 
moderna carretera de Reus a la Granadella 
y Lérida, se cruza el cementerio y la Creu 
Trencada en el Serrall del Piró y lucgo sc 
vadea el río junto al Molí del Yont, para 

1 : i ~  I - SitiinriOti de 1;i riieva de l'Heiira, dejar a la izquierda el camino de herradura 
de C'IItIetiioliri~ (S) de Lérida que pasa por el Costeret del Pe- 

drol, y se sigue por el de igual clase de Vila- 
nova de Prades y Pobla de Ciérvoles. Este último asciende en fuerte zigzag por la margen 
derecha del rio, hasta llegar al Campamento de la Empresa Riegos y Fuerzas del Ebro 
y a la carretera de Vilanova de Prades, cerca del quilómetro 3 de la misma, que alli 
inicia una curva para salvar la hondura de los Carrocs. La cueva se encuentra cerca 
del punto más entrante, y puede alcanzarse fácilmente por un sendero que conduce a 
clla desde el Mas del Solaiies, situado a la salida de la curva, llegando hasta una pla- 
zoleta que existe junto a la cavidad. 

Como hemos dicho, ésta se halla debajo de un bloque de conglomerado, de unos 
5 m. de altura por 12 de anchura, muy visible a distancia, aunque esté cubierto cn parte 
por unas encinas y una frondosa hiedra, que da nombre a la cueva. Los otros dos blo- 
(lues, de menores dimensiones, limitan, a modo de jambas, la abertura de la misma. 

Antes de 1938 la cavidad estaba obstruida y colmada por un depósito de relleno, 
formado por la sedimentación de tierras y cantos rodados del fondo de la Solana. Al 
ser aprovechada en aquella fecha para refugio antiaéreo, sus propietarios la vaciaron par- 
cialmente, llamándoles la atención la presencia de huesos entre los escombros; pero hasta 

3.  Heuva en catalán .= hiedra, Hedera helix. 



diez años más tarde, esto es, en 1948, don José M. Figueras, hijo menor del propietario, 
junto con los maestros del pueblo, señores Paños y Pedregal, que removieron aquellos 
escombros y extrajeron dc 2 a 3 m. cúbicos del sedimento aun intacto, no se realizaron 
los primeros hallazgos arqueológicos. Éstos fueron comunicados por los citados maestros 
a don Samuel Ventura, Director del Museo ArqueolGgico Provincial, y por el señor F'g ' 1  ueras, 
por recomendación del Párroco de Ulldemolins, al Rdo. Dr. Batlle, Director del Museo 
Diocesano. Casi a la vez todos ellos nos dieron cuenta del descubrimiento, y puestos de 
acuerdo con don Josit M. Figueras, con quien nos han unido ya estrechas relaciones 
de amistad y co!aboración, visitamos por primera vez la Coveta de 1'Heura el 7 de no- 
viembre de 1918.~ 

Una vez vaciado el sedimento que casi por completo la colmaba, la Coveta de 
1'Heura tiene en su planta la forma de un abanico o sartén, con un pasillo de acceso v 
un ensanchamiento final. La boca mide 1'40 m. de anchura, que es más o menos la del 
pasillo, el cual esth orientado de sud a norte, limitado por los dos bloques o tormos infe- 
riores, con una parcd de algo más de 4 m. a la izquierda y otra de unos 3 m. a la de- 
recha. El fondo o cueva propiamente dicha mide unos 3 m. de longitud por unos 4 de 
anchura. La profundidad alcanzada es, desde la bóveda, de unos 2 m. A la izquierda 
del pasillo el bloque superior no descansa directamente sobre el inferior, quedando un 
hueco horizontal, en forrna de ancho estante. En el suelo de la cavidad existían algunos 
bloques de hasta I m. de longitud, desprendidos de la bóveda; y a la derecha, o lado 
este del fondo, una pared de piedras rudas, construida por los primitivos moradores de 
la cueva, la incomunicaba con el exterior. 

En cuanto a su destino, la Ciieva de 1'Heura sirvió, en efecto, de habitación y tam- 
bién de taller de sílex, a la vez que de lugar de enterramiento. Reconstruidas en lo 
posible las circunstancias de los hallazgos hechos por nuestros predecesores en la explora- 
ción de la cavidad, se deduce que junto a la entrada el sedimento llegaba hasta medio 
metro del techo, y que a los 3 m. alcanzaba a éste, y que a I m. y medio de la boca 
se saltaba al suelo primitivo de la cueva salvándose un desnivel de 0'65 m., siendo en 
acluel punto la altura total de la cueva de 1'90 m. Un pequeño muro de piedras rudas 
y algunas pizarras puestas de canto servían de contención del terraplén de la entrada. 

En el pasillo de acceso, y algo hacia el interior y a la derecha de la cueva (zona 
dc rayas oblicuas de la fig. z), se observaron tres niveles en el sedimento : el superior, 
de tierra suelta de color claro; el medio, de arcilla amarillenta, y el inferior, de arcilla 
rojiza o amarillenta, muy fina y fuertemente consolidada, tostada en algunos puntos, 
formando una capa de 2 ó 3 cm. Inmediatamente encima de esta última capa se encon- 
traron la mayor parte dc las puntas de flecha recogidas, principalmente las conservadas 

4. 1.a excavaciOn de la cueva se inició por nosotros, en vista del inminente peligro de su destrlicción 
total, aqiiel mismo tifa, y se prosigui0 los dfas 26, 27 y 28 del mismo mes; el 30 y j r  de marzo de 1949; 
c.1 1 ,  2 y 3 (le abril. y el 25 dc julio del mismo ailo. Justo es rriterar niiestro agradecimiento a don Jaime 
I:i~iieres, 1)ropietario (le la finca rMas de Solanesu, cn la que radica la cueva, asi como a sus Iiijos, don Jaime, 
Alcal(lr dth Ulldemolins, y don ]os6 Maria. que tomaron parte activa en los trabajos, particularmente el último . . 
1 ;iiiibit<ii nos auxiliaron nuestra hija Luisa y don JosC M. Freixas, propietario de la vecina finca c<Carrocs del Metge~. 
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enteras, y un punzón de bronce. Otras puntas aparecieron algo más hacia el interior, 
así como la muela durmiente de un molino de mano, de granito, de unos 20 cm. de lado 
y altura. Otras puntas, enteras o fragmentarias, infinidad de pcqucñas lascas, trozos 
de ccrámica y escasos huesos fragmentados, humanos y dc animales, salieron cn distintos 
puntos, por debajo de los 0'65 m. 

En  el fondo clc la cueva se destacaban otros tres niveles : El superior (a), de tierra 
gris apelmazacla, qiic llegaba al techo de la cavidad, con raíces, algui-ios fragmentos de 

I' 
l 

.. _ _ _ -  - -  

I:ig. 2.  - Plntitn y seccioties lo i i~ i tudinnl  y tr:irisrersril (le 1;i cueva ti? 1'IIeur:i. 

huesos hiimanos, sílex y cerámica; el medio (b), de 0'25 m. de espesor, qiic contenía pe- 
queñas lascas de silex, y un verdadero osario, con restos de unos sesenta o setenta esqiie- 
letos, cntre tierra m i s  suelta y de color mrís claro, y un nivel inferior, de menos csprsor, 
con cantos procedentes de la desintegración de los conglomerados y ticrrn suelta. Entre 
los niveles b y c se reconocía en algunos puntos una capa de unos 0'15 m. de ticrrn mrís 
compacta, con fragmentos de vasos lisos y algunas puntas de flecha romboidales alargadas. 

Los restos humanos ocupaban todo el fondo de la cavidad (zona dc puntcado dc 
la fig. 2 ) ,  sobre todo hacia el norte y el este. Estaban amontonados apretndnmcntc, 
sin orden alguno, pero se observó que los huesos largos formaban a veces verdaderos pa- 
quetes, y que los cráneos habian sido colocados en líneas paralelas y supcrpucstos, siem- 
pre en la misma capa b. 

MATERIAL RECOGIDO 

El material antropoldgico, que constituye en su conjunto uno de los halla7gos más 
ricos de España y el mrís abundante de Cataluña en su época, será objeto de un estudio 
especial. Desgraciadamente su estado de conservación no es siempre muy satisfactorio, 

~ 
1 
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e incluso algunos criíneos fueron destrozados en las primeras exploraciones. En general, 
los huesos largos presentan destruídas las epífisis, y los crárieos se caracterizan por la 
extremada delgadez de sus paredes, debido todo al grado de humedad que por su situa- 
ción y cstriictura ofrece la cueva, a las numerosas raices q u e  perforaban el sedimento y 
a las rcpctidas remociones de que necesariamente tuvieron que ser objeto los huesos al ser 
rcunidos en tan reducido espacio. Únicamente llamaremos la !atención sobre un cúbito 
dcrecho de adulto. que carece de la extremidad inferior, por deterioro, interesante desde 
cl plinto de vista palcopatológico, por presentar una importante lesión neoformativa 
yustacpifisaria, qiic consiste en un considerable ensanchamiento de la cavidad sigmoidea, 
1:i ciial conserva la siiperficie articular, con su prominencia media y las dos caras que 
scx corresponden con la tróclea humeral, mientras que la superficie posterior se caractcriza 
por fiicrtcs riigosidades. La apófisis coronoides estií borrada, por confundirse con la re- 
accihn ostrógcna. El ol6cranon carece del pico, por ruptura accidental de la pieza. El 
borde inttlrno clr la cavidad sigmoidea es el normal del hueso; la anchura mrísima de 
esta cavidad cs de 49 mm., ampliríndose hacia el borde externo (Iám. IV, 5). 

hliiy escasos resultaron los restos ~ooldgicos descubiertos. Mencionaremos los si- 
guientes: 

Un molar superior derecho de Ovis aries. 
Un incisivo inferior de Ovis. 
Un molar inferior de Bos t a u r m  (joven). 
Un hueso coxa1 de roedor. 
Una tibia y un metatarsiano de Oryctolagws. 
Dos conchas de Helix nemoralis. 
Una concha de Purpura haemastonza, perforada, seguramente empleada 

como colgante u objeto de adorno (lám. 11, 2 )  . 

Idos objetos de jhiedra fueron asimismo muy escasos. Ya hemos citado una pieza 
dc molino de mano, de granito. Otra análoga apareció hacia el fondo y extrc:mo no- 
rocstc de la cavidad. 

Hay quo destacar un ((brazal de arquero)), de pizarra gris, de forma rectangular 
:ilargacla, con las caras ligeramente convexas. Presenta a cada extremo y a z ó 3 mm. 
dt.1 borde, iin agujero bicónico, de perforación por ambas caras. Mide 80 mm. de lon- 
gitiid, 37 dc anchiira y 7 de espesor máximo (lám. 11, 2). 

Los objetos de silex son, en cambio, muy abundantes, destacando en primer lugar 
1;i gran cantidad de puntas de flecha, enteras o fragmentadas, a más de muchos ejem- 
plares t,n curso de fabricación. La calidad y coloración del sílex son muy variadas, no 
faltando algún ejemplar de cuarcita, y abundando los de sílex jaspeado, propio del t4r- 
mino dc Ulldemolins. Las de color más o menos uniforme pueden ser de sílex blanco, 
amarillento, gris, sonrosado, melado, encarnado, azulado, etc. En general, el sílex es muy 
ticrno, y a veces translúcido, siendo muy pocos los ejemplares que presentan una ligera 
patina. Algiinas puntas servirían para armar dardos y lanzas. Los tamaños son muy 
variables. Algiinos ejemplares alcanzan 80 mm. de longitud, 50 mm. de anchiira, etc. 
La forma común es la foliácea, de grandes tipos filomorfos, en hoja de laurel. La talla y 
retoque son a. veces muy cuidados y finos, como ocurre, por ejemplo, en el ejemplar nú- 



mcro 12 dc la lámina 11, 3 y en las puntas más pequeñas. Pero gencralmcntc la labor es 
iin poco tosca, siendo más grosera al menos cn una dc las caras, casi siempre cn la mhs 
plana. Otras puntas son del tipo de hoja de sauce, como algunos cjcmplarcs (Ic la parte 
superior dc Iri limina 11, 4. Un tercer tipo es el roniboidal dc punta alargada, como el ú1- 
timo ejemplar de la lámina 11, 3. Por cxcepcicín existe un ejemplar de forma triangular, 

1 : i ~ .  3. - Síles (le la ciievn (le 1'IIeiirn : I y 2 ,  rnet1er:is [le I ~ ~ r i l c  nrcliic~:itli,; 3 ,  1)iiril poli4tlric.o; 
4 ,  rneclern (le I)or(le recto sol~re el 1w)rtle iiifrrior clereclio (le uiin t1:iscn ciint1r:iiigiil:ir ; S, r:ispntlor e11 
I:ist,n corta sul)trin~igiilnr ; fi y 7 ,  cel,illos riincizos (le freiite tlestncntlo (recio y nl>ii1it:itlo). (113 tlcl t:irii. iint.) 

de pedíinculo corto y largas aletas, que carecc del extremo de la punta por dctcrioro 
y que mide 29 mm. de anchura y 4 mm. de grosor. 

Entre otros tipos instrumentales destacaremos : Raederas dc borde convexo, sobre 
grandes lascas arriñonadas, una dc las cuales, al menos, podria ser una punta dc flcclia 
en curso de fabricación (fig. 3 núms. I y 2 y Iám. rv, 4) sierras sobre un borcle recto 
cle lascas y hojas (Iám. rv, 3, núm. 3) perforadores en Inscas de contorno romboidal y 
con retoque marginal (Iim. rv, 3, núm. 4); burilcs poliédricos (fig. 3, 3 y Iám. rv, 4, núm. 5 ) ;  
picos de tipo ((ateriensca (lám. IV, 4, núm. 4); raspadores y cepillos ribultaclos, con el frentca 
alto y destacado, retocado scgíin la técnica laminar (fig. 3, núms. 6 y 7 y l im. IV, 3 ,  
núms. I y 2); raspadores cn extremo de lascas foliríceas (lám. IV,  3); iin raspador en 



extremo de una gruesa hoja con retoque marginal izquierdo (lám. IV, 4); muescas trabajadas 
a expensas de la cara inferior o de lascado; un percutor esferoidal de 10 x 8 x 4'5 cm.; 
hachas bifaciales toscas, alargadas y cortas, de las que reproducimos un ejemplar del 
primer tipo (lám. IV, 2. núm. 1) tendiendo a veces las últimas al contorno cruciforme; 
instriiincntos dobles, como el de la lámina IV, 2, núm. 2, de sílex blanco, translúcido en 
los bordcs, que presenta un extremo en abanico con amplia talla laminar bifacial y filo 
sinuoso, que se utilizaría como hacha de mano, y en el otro extremo está trabajado a 
modo de cepillo, con un alto frente de talla laminar recta y un estrecho y largo plano 
de dcslizamicnto. Otros muchos ejemplares no se reproducen, pero pertenecen a las 
formas crgológicüs eiiumeradas. 

Las hojas son relativamente escasas, y sólo algunas pueden clasificarse como hojas- 
ciichillos intencionados (Iám. rv, 1). En canibio, las lascas de desecho, posiblemente 
procedentes, en gran parte, de la elaboración de las puntas de flecha, son abundantisimas 
pasando de tres m i l  trescientas las recogidas. 

Es tambibn relativamente abundante la cerámica, aun cuando únicamente nos ha 
sido posible reconstruir un ejemplar. Esto es, un cuenco de barro bastante fino, rojizo 
por fuera y obscuro en el interior, por efectos de la cocción, que mide 13 cm. de diá- 
metro bucal y 6'5 cm. de altura. Otro ejemplar del mismo tipo, hallado entero, es de 
barro algo más granugiento y coloración obscura; mide 13 y 7 cm., respectivamerite. Abun- 
dan asimismo fragmentos de vasos lisos, en general pequeños cuencos; pero hay frag- 
mentos de vasos de base plana y superficie rugosa. Otros fragmentos exhiben algunos 
pezones; cuatro fraqmentos presentan cordones en relieve lisos, y un fragmento, un cordón 
inciso. Sólo existe un ejemplar de pequeña asa con perforación horizontal, situada junto 
al borde, y otro de superficie rojiza, bien alisada, pero no pulimentada, con dos incisiones 
finas ~>aralclas (Iáni. v, 2, I y 3). 

El ejemplar sin duda más notable es el de la lámina IV, figura 4, que consiste 
en partc de un vaso de fondo hemisférico y cuello cónico, de barro fino, cuya superficie 
cstc.rior, lcveniente pulimentada, es de color rojo, manchado en negro, y la interior es de 
este color. El cuello está decorado con acanaladuras verticales, separadas entre sí I cm. 
I'uclo tener este vaso unos 18 cm. de diámetro. Apareció junto al instrumento doble de 
sílex de la lámina IV, 2, núm. 2.. 

Completa este material vascular un fragmento de vaso carenado de barro gris, con 
manchas negras por dentro, cuyo diámetro serfa como el del ejemplar que antecede. Su 
cucllo mide 15 mm. de altura. 

Mención aparte merece la cuchara de barro que reproduce la lámina 11, 2, ángulo 
inferior izquierdo. Es de pasta bastante fina, con algunos cristales de mica y superficies 
rojizas, algo irrcgularcs. El corto mango que presenta está obtenido doblando y retorciendo 
ligcramctitc la pasta fresca, y ofrece un corte en sentido vertical en la punta, acaso para 
afianzar un mango de madera. Mide 64 mm. de longitud total y 38 de anchura. 

Entre los objetos de adorno y vestido, los más sencillos son dos colgantes de pizarra 
con perforación bicónica (1á1n. 11, 1); uno es de contorno aproximadamente circular, con el 
agujero en el centro, y el otro es de contorno elíptico, con el agujero junto a un extremo. 
Miden 24, 21 y 4 mm. y 32, 15 y 3 mm., respectivamente. 

Sigue un botón, colgante o grano de collar, hecho de concha, con una cara cóncava, 



en la que aparece cl cono de perforación, y otra convexa, aplanada por desgaste. Mide 
17 mm. cle cliámetro y 3 de grosor. 

Un gr;ino dc collar de calaís blanco y verde de forma bicónica y perforacihn cilín- 
drica, que niide g rnm. de altura y 10 de anchura mrixima. 

110s botones de perforacibri cn V, tipo Durfort, de forma piramidal cuadrada, dc 
caliza blanca. Sus dimensiones son : 18 mm. de lado en la base y 3 mm. dc altura 
el mayor, que presenta roto el puente del canal cn V y perforado el vcrticc, y 15 y 5 mm. 
el menor. 

Otro botón con perforación en V, de hueso, que podríamos llamar tipo de la liont- 
bouisse, de contorno romboidal regular, con los ángulos obtusos romos y los extremos trun- 
cados. Mide 36, 22 y 5 mm., y cstrí algo abarquillado longitudinalmente, debido a la 
forma del hucso. 

Un curioso botón dc hueso, del tipo de <<tortuga)), con dos agujeros en la línea 
media transversal. Carece, por deterioro, de un borde, que hcmos reconstituído cn es- 
cayola. Una vez reconstruído, mide 29 mm. de longitud y 15 min. de anchura, con 
un grosor dc 3 mm. 

Los objetos de nzetal se reducen a un prccioso punzón de broiicc de sección cuadran- 
gular. Presenta un extremo terminado en punta cónica muy afilada, y el otro, menos 
agudo, afacetado en sentido longitudinal. Mide 30 mm. de longitud y 2'5 dc anchura 
máxima. (lám. 11, 2). , 

Tambitliri recogimos unos fragmentos de forma cilíndrica irregular, que son probable- 
mente pcqucños lingotes de la misma aleación, y un pequeño tubo formado por una plan- 
chita enrollada, que mide 13 y 3'5 mm. 

Asimismo, reunimos una buena cantidad de masas informes de fusión, de la misma 
materia, una de las cuales alcanza 43 mm. de longitud, que estan cn e ~ t u d i o . ~  

Hacia el fondo este, detrás del fragmento cerámico acanalado, apareció la cuarta 
parte aproximadamente de iin crisol de forma de cuenco aplanado con incrustaciones 
de escorias y manchas verdosas rrietálicas, pendientes de análisis. Está hecho a mano, 
con un barro granujiento, rico en partículas de cuarzo. Mide 2 cm. de espesor máximo 
en el fondo, y tendría unos 34 cm. de diámetro (lám. IV, 6). 

Todos los objetos relacionados salieron sin que piidicra precisarse cxactamcnte 
un orden estratigráfico, puesto que unos mismos tipos aparecieron en distintos lugares y 
~iiveles. Concretándonos, sin embargo, a los ejemplares mris singulares, diremos que los 
objctos de adorno se recogieron, en general, a distancia de los restos csqucléticos, o sin 
relación con parte del cuerpo alguna, ya que los huesos estaban mezclados y en dcsordcn 
a b ~ o l u t o . ~  Las puntas de flecha y dardo aparecieron, según liemos dicho, en el pasillo 

5. 1;alt;i conocrr qd<': nictal es cl de los objctos descritos, pues cl piinzOn piirclc ser t l ~  cobrr. I<n 
c;iso <Ir scr dc broncc, iiitcrcsarS sabcr las proporciones de la alcaciOn, as( como 1;i (Ic los liiigotr:<. QiiizAs 
iina cxplotacicín minera al airc librc, que descubrirnos a medio kilí)nictro al cstc (le la Coveta de I'Flciir:~, rii 
la Sol;ln;l (lcl Hcpo, rcvclada por la existencia de sesenta martillos dc minero, que piidimos rcunir, piicda titri- 
l~~ i i r sc  a. los riiorarlorcs o a. los scpultados en la Coveta. 

1cst;ín pcndicntcs igualmente de cxamcn numerosos trozos dc carboncs h;lii;itios cri la c;ivitkItl. 
O .  1<1 rito (le I;t Covetn piicde compararse con el dc otras nuincros:is peqiicñas ciicvas scpiilcr;ilrs. Conio 

paralelo rrcicnte y niiiy exacto, tencmos el del Covao (I'Almrida, de Condcix;i (l'ortujial), si I)icii, por su niii- 
terial, piicde scr cIc fcclia algo más rrciente, aunque dentro del Hronce meclitcrrAnco. Ver A.  MENI>IIS COKRICA 
y CARLOS TEIXEIRA, A jazida pve-histovica de Biva Pedvinha (Cofldeixa). Scrv. Geol. dc I'ortiigal, Lisboa, 1040 



y mitad anterior del fondo principalmente, pero tambi6n se recogieron ejemplares hacia 
los límites de la cavidad, siendo, con todo, interesante repetir que las formas romboidales 
alargadas se hallaron en el nivel más inferior del estrato óseo. El vaso acanalado surgió 
encima de este estrato, hacia el fondo este, en contacto con el hacha de mano-cepillo 
de sílex de la lrímina rv, 2 ,  número 2, y cerca de ambos, y a un mismo nivel, la cuchara 
de barro. El punzGn de bronce salió en el nivel inferior del pasillo, junto a la pared 
izquierda o de Poniente, en relación con las puntas de flecha de sílex. 

Como hemos anticipado, la Coveta de 1'Hcura sirvió de habitación, de taller de silex, 
firincifialmcnte de fleclias, y de lugar de enterramiento, quizá simultcíneamente, pese a su 
rcducido espacio. I)c otra forma, es decir, admitiendo que primitivamente fuese destinada 
a sitio sepulcral, lo natural hubiera sido encontrar diferencias entre el material arqueoló- 
gico, que resultó más o menos uniforme en toda la cueva, y nos parece perfectamente 
sincrónico. Creemos lógico pensar que la parte más profunda o apartada de la cueva 
se destinó a sepulcro colectivo, o, más bien, a osario, quizá lugar de enterramiento de 
(csegundo grado)), por sus propios moradores. 

gstos ocuparon la cueva en la Edad del Bronce, siendo más difícil precisar en qué 
momentos. Pocos clcmentos de juicio nos proporciona la industria lítica, en cuanto a la 
cual podemos, sin embargo, tener presente lo siguiente : En primer lugar, la falta completa 
de las hachas de piedra pulida, y la tipologia de las puntas de flecha, casi exclusiva- 
mente folicíceas y de talla bifacial, algunas de gran tamaño, como las del yacimiento de 
supcrficic del Teix y otros de Ulldemolins, en conjuntos que hemos denominado de facies 
cnrnpifioide, scmcjantes a ios del I'seudocampiñiense de M. Louis, en el Rosellón y Lan- 
guedoc mcditcrráneo, y que señalan una afinidad con esta cultura del sudeste de Francia, 
en iiii períoclo ya bastante avanzado; afinidad que se refuerza por la presencia de los boto- 
nes tipo Durfort, y sobre todo por el idéntico al  de la  F o n t b o ~ i s s e . ~  

Muchos de los otros tipos de instrumentos de sílex reproducen formas arcaicas, como 
en todos los talleres del Priorato y extensiones, cuyos prototipos tendríamos que buscar 
cn el Auriñacicnse de la misma región (niveles inferiores de Sant Grcgori, de Falsct). Las 
puntas romboidalcs alargadas, que ocupan un nivel bajo en la Coveta de l'Heura, tienen 
cxnctos paralelos en el Cau d'en Serra, de Picamoixons.8 

La mayor parte de los objetos repiten tipos conocidos en nuestro litoral medite- 
rriiieo, sobre toclo en el sudeste, en yacimientos del Bronce (Millares y Argar). Las cu- 

7. I.ov~s, M., PvEhistoivc d u  Lanpwdoc MéditevvanCen et d u  Rousillon, Nimcs, 1948. - Id., id., L a  civi- 
12-nritin nrollticu (le I n  nlrscta del Lnngzredoc meditcvváneo, en Avch. Esp .  de AYV. ,  72, 1948. - LOUIS, M.; I'EYRO- 
I.I.ii, I)., ct AKNAL, T. ,  Lcs fonds de cabanes eneolithiques de Fontbouisse, Conzrrtunc de Villenruve (Gavd),  en 
GnIlia, v. r ,  1947. -- illgunos investigadores, entre ellos L. R. NOUGIER, en su monumental obra sobre Les 
ciuilisntions cainpiqnicnnes e n  Bzcvopc occidental, exageran sin duda las influencias de los palafitos suizoc. con 
mcnosc;ibo (Ic las debidas ;i la cxpansibn ib6rica (almericnse, iberosaliariensc, iberopirenaica). 

8. VII.ASEC.~, S., l i l  Cal4 d 'cn S e n a .  Cueva sepulcval de. Picamoixons, tévm. de V a l b ,  en Ami>iivius, 11, 

1040. C.os tipos par;ilelos no se publican, por habcr sido descubiertos en cl cribado de antiguos escombros. 
Gr;ici;is ;i 6stc. sc rcscogicron algunas centenas de granos de collar de diversas materias y formas, y tres gro- 
nos dc bronce dc forma olivar o de tonelete, del Bronce T. El Cau d'en Serra represetearia un momenta 
anterior al de la Coveta, sincrónico con el Eneolitico 111 de H6lena en la región de Narbona. 
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charas de barro, consideradas a veces como lamparillas, con cl vértice para recibir la 
mccha, aparecen, por ejemplo, en Argecilla, Zapata, el Argar, y también en Montcfrío, con 
iir i  botón de perforación en V, del tipo ((tortuga)) y en el supucsto palafito dc Navarrés. 
Hallamos verdaderos cucharones en la cueva H de Arbolí y la de la Vila, dc la l;cbró, 
Botones Durfort piramidales se hallaron en Lugarico Vicjo. En  Cataluña, co~ilo cn c 
sudeste de Francia, son relativamente frecuentes, pues se han hallacio e11 la Cova Iionda, 
de Salomó; en una cueva sepulcral de Kocallaura (inéditos); en la cueva Cassimanya, de 
Hcgues; en la cista de la Espina, de Cullsuspina (Vich); en Sabadell (sepulcros coi1 vasos 
campaniformes del torrente de Sant Oleguer), cn el scpiilcro de Col1 dc I;au clc Vallclar- 
cliics, situado a la derecha dcl río Scgrc, y cn la cueva de la Torralla (Léricla). Tnm- 
bién en Navarrés apareció un botón de este mismo tipo, según I'cricot, ((en c.1 nivel m:is 
alto, ya en iin Erieolítico lindante con lo argárico,). Los pequeños discos dc piz;irr;i pcrfo- 
rados son ya conocidos en nuestra provincia, pues nosotros piiblicamos uno del nortcl (Ic 
Rcus,g y abundan en los poblados argáricos. Los botoncs de forma clc tortiiga, ciiyo 
único ejemplar catalán conocido es el que descubrimos en un scpulcro en fosa di? liiu- 
decols,1° igual a los hallados por Héleiia cn cuevas sepulcralcs dc los nlrcdeciorcs de Nar- 
bona, se habían observado en Portugal,I1 doridc, m;ís recicntcmcntc, liaii surgido cii Vila- 
nova de San Pedro, y tambibn, hace poco, en la provincia de Granada (hloiitcfrio). 

E1 tipo de punzón de cobre o bronce dc seccibn cuadrada, mrís griicso cii la cstrc- 
midad inferior, pertcnecc, como clicc Schmidt, a las inris comunes formas cle los comienzos 
dc la Edad de los metales en Europa. Es  frecuente en las mismas localidadcs rilrncriciiscs 
y argiricas y sus extensiones, asociríndose con frecuencia a los brazales de arclucros. 
En la cueva de la Barsella, de Torrcmanzanas, aparecen reunidos junto coii botones dc dos 
agujeros. 

La cerámica, lisa o provista de escasos pezones, en su mayor partc, se hermana 
con la alrneriense. Es  notable el fragmento de vaso decorado coii acanalados, que coii- 
firma nuestra antigua opinión, compartida en sus últimos trabajos por Maluclucr y Tnrra- 
dcll, de que la cerámica con acanaladzcras, que en la cueva de las Grallcs de Kojals habíamos 
encontrado documentada con una cazuela carenada decorada con unos zigzags dc amplios 
surcos, aparccc en Cataluña antes de los campos de zcrnas. Por otra parte, vcinos cm la 
Coveta de 1'Heura cómo esta clase dc cerámica se asocia a pcrvivencias dc las aiitiqiia 
industrias del sílex. 

Crisoles de fundición anrílogos al descrito han aparecido en otras dos ciicvas ta- 
rraconenses: la cueva Josefiiia, de Escornalbou12 y la cueva del Hiildó, de liojals13. 

Como cronología absoluta de esta nueva estación, creeríamos prudente propoiivr 
la de 1500-1200 a .  de, J. C. 

9. L a  industria del sllcx, ctc., pág. gr. fig. 133. 
lo. VILASECA, S., U n  entcvvament prehist6ric a Riudccols (Camt ,  dc Titrvtrgoitn), cii I f .  C .  l ixc.  d c  Cal . ,  

núni. 474, 1934, 1á.m. 11, fig. 3 .  
i 1 .  l<jeniplares interniedios entre los tipos prismáticos triangulares y los dc tortuga, <le Ciisii clii Aloiirii 

y l'alniclla. 
i z. SERRA VILARO, J., I~scornalbou prehistbvic. i 925 .  
i 3 .  VI~..ISECA, S. i IG~-I~SIES, J., Explovacid pv~hzstdrica de l'alta cuflca dcl U v i r g ~ ~ ~ i t .  1 .  L« coi'tr tic1 I~rtld(i. 

cn Reu. del Centre de Lectura. A .  x, 192,  Reus, 1929. 
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1'1111t:is (lc 1lccli;i y tlnrtlo, rotas o cti curso (lc cotifección. ( 1 ,  ; y .1, i : 2 ; 2 ,  I : 2 ' 4 . )  
1:oto S. VII:IR<C:I 



i .  1li1j;is ciicliilli~s ilc, s í lcs .  r .  1I;ic.li;i tlc iii;iiio y 1i:icli;i-ccb!>illt, (lct s í lcs .  3.  H;isl~;iiliircs, r;ic(lcr:is 
y ~wrf~,r:rtii~i- tlc silcxs. ,l. C'i,i)illol; ( i  y 2 ) ,  r:ictlcr;is ( 3  y O), 1)ico ( .1)  y lniri! (j), 11c silc~x. L'íl- 
1 ) i t i l  1iiiiii;iiio ~ ) ; i t ~ i l ó ~ i c . o .  o. Crisol (le 1):it.i-o roii cscciri;i iiict:ílic;i ( 1 ,  2 y ;, i : 2',; ; .l, I : 2 ' ; ;  

1 : 1 : [) ; (1, 1 : 1'0.) 1:01,, 5 .  \'il:l.,~<~:, 
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Ccráriiicn de 1'1 ciicva de 1'Heura (ver diiiie~isio~ies eii el testo). 
I:oto S. Yi1,iwc;i 




